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María iba a empezar por primera vez el
cole. Estaba muy contenta, amigos nuevos,
colores nuevos, juguetes nuevos... Pero sus
mamás estaban un poco preocupadas
porque nunca se habían separado de ella.



Los primeros días todo parecía ir bien. A María le gustaba ir a
clase, tenía nuevos amigos y le caía muy bien su profesora. 

Sus mamás podían comprobar cómo había ido el día,
leyendo lo que su profesora escribía en la agenda. Les
llamó la atención que siempre se dejaba el segundo plato
en el comedor… Qué extraño, ¡Maria comía de todo! (o eso
pensaban).



Un día, María no comió absolutamente nada. 

Cuando le animaron a que comiera, María empezó a 
llorar y no podían consolarla. 

Su profesora pensó que podría estar enferma y llamó a
su familia.



Cuando fueron a recogerla hablaron con la profesora.
María no había dado señales de estar mala. 

Les extrañaba mucho que siempre se dejara comida y el
comportamiento de ese día, por lo que decidieron reunirse
para hablar con más tiempo.



El día de la reunión revisaron los menús de esa
semana y se dieron cuenta de que María no era tan
buena comedora como ellas pensaban.

-¿Cómo puede ser?- se preguntaban sus mamás.



-Igual es que no le gustan las verduras. Aquí las cocinamos
para que queden blanditas y le ponemos poca sal.

-¡Imposible!. María come de todo. Le gustan mucho todos
los purés, el de brócoli le encanta. Nosotras le ponemos la
comida en su plato de unicornios mientras vemos los
dibujos y eso siempre nos funciona.



-¿María ha comido alguna vez alimentos que tenga
que masticar?

-Pues ahora que lo pensamos, casi
siempre son triturados. Aparte de

eso, come galletas, tostadas,
patatas fritas y algunas veces algo
rebozado, pero no mucho, porque

no nos gusta que coma fritos.



- Y cuando coméis fuera de casa, ¿cómo lo hacéis?

-Pues muy fácil, igual que en casa.
Llevamos el termo con el triturado, 
su plato de unicornios, ponemos los
dibujos y listo! Aunque pensándolo
bien…



Después de un momento de silencio, las mamás de María
dudaban si estaban haciéndolo bien.

-No os preocupéis. Podemos empezar por evitar los
dibujos y así, que hable con vosotras durante la comida.

Cuando consigamos esto, ¡iremos con el cambio
de plato!



Poco a poco, con ayuda de la profesora, María dejó de
ver los dibujos mientras comía y lo hacía en platos de
todos los colores y de muchos animales diferentes.



El tema de las texturas fue más complicado. Así que las
mamás de María decidieron ir a una terapeuta
ocupacional. 

¡Qué bien se lo pasaban Maria y Penélope jugando con la
comida!



Maria consiguió comer de todo. ¡Qué campeona!



Gracias al esfuerzo que también hicieron sus mamás
junto a la ayuda de las profesionales, ahora podían
improvisar y hacer muchos planes diferentes. 

El momento de la comida pasó a ser la mejor parte del
día, ya que hablaban de lo que habían hecho y de lo bien
que se lo pasaban.
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